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FLORÍSTICA Y ASPECTOS FITOGEOGRÁFICOS DEL 
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El Bosque Mesófilo de Montaña del área de Ocuilan se encuentra en la vertiente sur de 
la parte central del Eje Neovolcánico de México; se cuenta con una lista florística de la loca­
lidad que comprende 71 familias, 130 géneros y 160 especies de plantas vasculares. Se pre­
sentan dos estratos arbóreos, uno alto (hasta 25 m) y uno bajo (8-12 m); el primero está 
constituido básicamente por elementos holárticos y el segundo por una mezcla de tropica­
les y holárticos. Cuantitativamente el elemento más importante en la flora es el tropical, 
mismo que contiene a la mayor parte de los componentes de los estratos arbustivo, herbá­
ceo y de epífitas. Con base en la lista florística se compara la zona con otras áreas equiva­
lentes del Eje Neovolcánico encontrando que comparte una mayor cantidad de especies 
con algunas de las zonas más cercanas, probablemente porque presentan condiciones eco­
lógicas similares y han pasado por las mismas vicisitudes históricas, lo que les ha conferido 
a sus floras las mismas características. 

Palabras clave: Fitogeografía, Bosque Mesófilo de Montaña, México, vegetación, flora me­
soamericana. 

ABSTRACT 

The Mesophilous Montane Forest of the Ocuilan area is located on the southern slope 
of the central part of the Neovolcanic Belt of Mexico; the floristic list of the area includes 
71 families, 130 genera and 160 species of vascular plants. The arboreal vegetation is divi­
ded into two strata, a higher (to 25 m) anda lower one (8-12 m); the first is compo_sed basi­
cally of holarctic elements and the second is a mixture of tropical and holarctic elements. 
Ouantitatively the best represented element in the flora is the tropical, which contains the 
majority of the shrubby, herbaceous and epiphytic components. Based on the floristic list 
the zone is compared w ith other similar forests of the Neovolcanic Belt; it shares a greater 
number of species with sorne of the closest areas, perhaps because they have undergone 
the same ecological and historie vicissitudes that have conferred these floras with similar 
characteristics. 

Key words: Phytogeography, Mesophilous Montane Forest, Mexico, vegetation, Mesoa­
merican flora. 
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INTRODUCCIÓN 

El Bosque Mesófilo de Montaña de México es un tipo de vegetación que posee 
una gran riqueza y diversidad biológica, debido a su situación geográfica, al variado 
origen y evolución de sus componentes, a su compleja ecología y a la historia geoló­
gica del país. Ha sido estudiado por varios autores entre los que destacan Miranda 
y Sharp (1950). Rzedowski y McVaugh (1966), Puig (1976), Rzedowski (1978) y Puig 
y Bracho (1987) en diferentes estados o regiones de la República Mexicana. 

Su distribución actual en el país es archipelágica, restringiéndose a zonas monta­
ñosas o al pie de ellas, en sitios con pendientes pronunciadas y de topografía abrup­
ta, a menudo protegido de la insolación alta y de los vientos fuertes. Su antigüedad 
puede datar de períodos oligoceno-miocénicos y su distribución pasada fue más ex­
tensa y continua (Rzedowski y McVaugh, 1966; Graham, 1975; Rzedowski y Palacios­
Chávez, 19n) pero se redujo y fragmentó por procesos continuos de vicarianza, co­
mo resultado de cambios climáticos ocurridos por lo menos durante los últimos 39,000 
años y actualmente por la extensa tala y la agricultura intensiva (Vogelman, 1973; 
Toledo, 1982). 

En este bosque se presenta una mezcla de elementos de diferentes afinidades, 
entre los que destacan los holárticos, los neotropicales y un componente significati­
vo de autóctonos, resultado de su existencia en la Zona de Transición Mexicana (Half­
fter, 1976) donde confluyen las regiones Neártica y Neotropical, en un área 
mesoamericana-caribeña muy antigua (Dengo, 1968). 

Entre los estudios de este tipo de vegetación en el área de estudio y zonas cir­
cunvecinas están los de Miranda (1947) sobre la vegetación de la Cuenca del Balsas; 
Rzedowski (1970) para el Valle de México; Martínez y Matuda (1979) para el Estado 
de México y Aguirre et al. (1981) con datos preliminares sobre la flora del sur del 
municipio de Ocuilan. Rzedowski (1970) señaló que en las zonas SE y S del Valle 
de México existen sitios con elementos mesófilos a los que Cruz (1969) denominó 
como Bosques de Barrancas Húmedas, proponiendo que la distribución de este tipo 
de vegetación en el Valle es un vestigio de una etapa climática más húmeda. Sears 
y Clisby (1955), Heine (1973), Toledo (1982) y White (1986) sustentan que existió 
un ciclo de climas en los últimos 39,000 años, entre los cuales se presentaron dos 
períodos fríos y húmedos, cuyos máximos se encuentran hace 33,000 y 13,.000 años, 
en los que es muy probable que la distribución de este tipo de vegetación se exten­
diera debido al aumento de precipitación. González-Quintero y Fuentes Mata (1980) 
registran para estos períodos granos de polen de Liquidambar, Sambucus, Fraxinus, 
Alnus, Carpinus y Ostrya para el Valle de México. 

Luna et al. (1988) propusieron que es urgente conocer la composición florística 
de este tipo de vegetación, ya que está desapareciendo por presiones demográficas, 
entre otros aspectos. Los trabajos realizados en la zona de estudio son pocos y aún 
faltan por conocer muchos de los sitios que han sido pobremente estudiados, no 
obstante su cercanía a la ciudad de México. 

El propósito de este trabajo es ahondar en el conocimiento que se tiene sobre 
este tipo de vegetación en el Eje Neovolcánico, así como ofrecer algunos datos so­
bre su distribución, origen, relaciones fitogeográficas, composición y taxa caracte-
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rísticos de la zona; adicionalmente se comentan algunos aspectos metodológicos 
en los estudios fitogeográficos. 

ÁREA DE ESTUDIO 

El Bosque Mesófilo de Montaña del área de Ocuilan se encuentra en la vertiente 
sur de la región central del Eje Neovolcánico, en los límites de los estados de More­
los y México, dentro de la subprovincia de Lagos y Volcanes del Anáhuac (INEGI, 
1987), entre los 18°55' y los 18°59' latitud norte y entre los 99°15' y los 99°23' longi­
tud oeste, en intervalos de altitud de 1800-2400 m.s.n.m. (Fig. 1 ). Se desarrolla en 
sitios con topografía accidentada como cañadas y laderas protegidos de los vientos 
y de la insolación, con pendientes mayores a los 40º; estas últimas están orientadas 
hacia la región hidrológica de la cuenca del Balsas. 

En la zona se presentan rocas ígneas extrusivas intermedias, así como tobas y 
brechas, pertenecientes a la Sierra de Zempoala en su vertiente exterior, con una 
edad probable de principios del Cuaternario . El relieve es muy dinámico de tipo 
volcánico-erosivo hacia los afluentes del río Amacuzac, formándose una densa red 
de barrancas (Lugo, 1984). Los suelos son andosoles húmicos, bien drenados, de 
textura migajosa-arcillosa, pH ácido (6.2-6.4), 6% de materia orgánica y una profun­
didad entre 100 y 125 cm; el horizonte A tiene una profundidad promedio de 50 cm. 
Las arcillas se presentan en un porcentaje de 14-28%, los limos entre 32-38% y las 
arenas entre 40-48% (DETENAL, 1982). 

La carta de uso del suelo registra para el área bosques naturales y zonas agríco­
las, con una erosión de leve a moderada y una susceptibilidad al desmonte de leve 
a media y recomienda que esta zona debe tener usos forestal y silvícola moderados 
(DETENAL, 1976). 

En los alrededores del área de estudio se cuenta con datos meteorológicos de 
cuatro sitios (INEGI, 1985): Ahuatenco, San Simonito, San Sebastián y Ocuilan, los 
tres últimos solamente con datos de precipitación. La estación Ahuatenco, dentro 
de la zona de estudio, cita un clima C(w"2) (w)big según Koppen modificado por 
García (1981) que corresponde a un templado subhúmedo, el más húmedo de los 
subhúmedos (lluvias en verano, una época seca marcada en el invierno y en el vera­
no, porcentaje de lluvia invernal menor de 5% de la anual, isoterma!). La temperatu­
ra anual promedio es de 17.5ºC y la precipitación media anual de 1313.5 mm. 

Se elaboró la gráfica ombrotérmica (Fig. 2) según la propuesta de García (1983), 
modificando la escala de precipitación utilizando la fórmula P = 2T + 28 para regí­
menes de lluvias de verano. En ella se observa que de mayo a octubre la precipita­
ción es suficiente para mantener húmedo el terreno y que de octubre a abril se presenta 
déficit de lluvia. La humedad de esta área se debe principalmente a la influencia de 
los vientos alisios del hemisferio norte, a la presencia de " nortes" y ondas frías du­
rante el invierno (García, 1968); las neblinas son esporádicas en el invierno. 
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Figura 1. a) Localización del área de estudio. bl Transecto del área de estudio. 
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MÉTODOS 

Para esta investigación se ha dispuesto hasta el momento de 30 días de trabajo 
de campo a partir de 1984 a la fecha. Con base en recorridos de reconocimiento del 

área, se eligieron los sitios más representativos de este tipo de vegetación; no se 
encontraron ejemplares de herbario de la zona. Las recolectas comprendieron mues­
treos en todos los meses del año. Después de haberse determinado las 160 espe­
cies registradas, en algunos casos con ayuda de especialistas, se comparó la lista 
florística obtenida del área con las de otras localidades de Bosque Mesófilo de Mon­
taña del Eje Neovolcánico y se caracterizó fitogeográficamente a éste con base en 
Cronquist (1981) y Smith (1981) a nivel de familia, haciendo los ajustes necesarios 
para tener una correspondencia con el sistema de familias de Engler y Prantl 
(1887-1915) que se usa en el apéndice 1; en Willis (1973), Rzedowski (1978), Puig 
(1976) y Cleef (1979) a nivel genérico y Puig (1976) y Rzedoswski (1978) a nivel de 
especie . Los ejemplares de este trabajo fueron depositados en FCME y MEXU. 

El análisis de los componentes florísticos del área de estudio se efectuó de acuer­
do con la agrupación en estratos, definidos por su forma de vida. En el caso de los 
árboles se distinguieron dos con ayuda de un clisímetro: un estrato bajo hasta de 
12 m y otro alto hasta los 25 m. La dominancia fue obtenida mediante un par de 
levantamientos siguiendo la escuela Zürich-Montpellíer modificada por Mueller-Dom­
bois, Little y Van der Hammen (1988) . 

La similitud fue tomada sólo con base en el porcentaje de elementos comparti­
dos, pues los autores consideran que para el análisis del Bosque Mesófilo de Monta­
ña la similitud -en términos de algún índice (existen varias decenas de ellos) - se 
tendría que interpretar para reconocer algún significado biológico, el cual se ve alte­
rado por la gran cantidad de variables que entran en juego, tales como tamaño del 
área, posición topográfica o latitud de la comunidad, grado de alteración y otros fac­
tores. Sánchez y López (1988) muestran que el índice de Simpson es superior 
a otros 10 que ellos analizan entre los que figuran el de Sq,rensen y Jaqcard, frecuen­
temente utilizados para comparar comunidades florísticas; sin embargo, la ausencia 
de pruebas estadísticas ad hocen los índices los hace subjetivos (J. Soberón, comu­
nicación personal). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Caracterización del área. El listadó florístico de la zona de estudio se encuen­
tra en el apéndice 1. El Bosque Mesófilo de las cañadas de Ocuilan se caracteriza 
fisonómicamente por ser un bosque denso que alcanza alturas hasta de 25 m, aun­
que lo más común es que los árboles no midan más de 20 m. Existe gran cantidad 
de árboles de hoja decidua, pero éstos nunca se ven desprovistos totalmente de fo­
llaje; la pérdida de hojas ocurre de noviembre a febrero. Se presentan en él dos es­
tratos arbóreos: uno bajo de 8-12 m y uno alto de 12-25 m donde los elementos más 
importantes son: Quercus spp., Pinus Jeiophy/la, //ex tolucana, Carpinus caroliniana 
y Saurauia reticu/ata, entre los árboles más altos; Alnus arguta, C/eyera mexicana, 
Cornus disciflora, Ceanothus coeruleus, Fuchsia arborescens, Meliosma dentata, 
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Rhamnus mucronata, Styrax ramirezii, Symplocos prionophylla y Ternstroemia pringlei 
entre los bajos. 

El estrato arbustivo está bien desarrollado y se compone básicamente de com­
puestas, rubiáceas, loganiáceas, malváceas, poligaláceas y solanáceas; entre las es­
pecies mejor representadas están: Ageratum corymbosum, Cestrum nitidum, 
Hoffmannia spp., Triumfetta dumetorum, Budd/eia sessiliflora, Eupatorium sp., Sal­
via spp. y Tournefortia acutiflora. El estrato herbáceo también está bien representa­
do sobre todo en los claros, donde predominan Cranichis subumbel/ata, Govenia 
superba, Begonia sp., Cuphea spp., Adiantum andico/a, Asplenium spp., Polypo­
dium spp. y Woodwardia spinulosa. 

Aunque las epífitas no fueron recolectadas exhaustivamente, pudo observarse que 
dicho estrato es muy diverso, predominando las bromeliáceas, orquidáceas, piperá­
ceas, cactáceas, licopodiáceas y polipodiáceas como Dichaea squarrosa, Epidendrum 
parkinsonianum, Lycopodium pringlei, Peperomia spp. , Pityrogramma tartarea, Ti-
1/andsia usneoides y Oncidium reichenheimii. Son también notables las trepadoras 
y enredaderas como Dioscorea tubiflora, Cologania grandiflora, Passiflora exsudans, 
Smilax pringlei y Rubus liebmannii. En los sitios donde la perturbación es mayor son 
frecuentes algunas hemiparásitas como C/adocolea spp., Phoradendror, reichenba­
chianum y Cuscuta sp. 

Cabe resaltar la presencia simultánea de algunos géneros diagnósticos desde el 
punto de vista florístico para definir a este bosque como Mesófilo de Montaña. Es­
tos incluyen: Carpinus, Cleyera, 1/ex, Me/iosma, Oreopanax, Saurauia, Styrax, 
Symplocos, Ternstroemia y Tilia. 

Fitogeografía 

Las 71 familias encontradas se agruparon en seis categorías (Fig . 3), de las cua­
les las tres primeras columnas son básicamente tropicales, las dos siguientes tem­
pladas y la última de amplia distribución. 

A partir de esta clasificación, se observa que los grupos del elemento tropical 
y el de amplia distribución son los mejor representados, siendo a su vez más abun­
dantes en la zona de estudio las familias con una distribución cosmopolita y tropical­
subtropical. El elemento templado es pobre, reduciéndose a sólo once familias, pero 
contiene a la mayoría de los elementos del estrato arbóreo, tales como Betulaceae, 
Pinaceae, Cornaceae y otras, incluyendo a aquellas dominantes y codominantes en 
el área. 

Para los 130 géneros registrados se definieron seis grupos, de los cuales cuatro 
son básicamente tropicales, uno templado y otro de amplia distribución (Fig. 4). 

Se puede advertir que dentro del estrato arbóreo (Cuadro 1 ), el mayor porcentaje 
de géneros corresponde a los de afinidad holártica, los cuales son los de más altura 
y en su mayoría caducifolios. No obstante lo anterior, el número de taxa de afinidad · 
asiática es significativo a este nivel, pudiéndose encontrar también a muchos 
de éstos como codominantes de un sitio a otro . Los arbustos son de afinidad princi­
palmente neotropical y pantropical; los géneros de hierbas presentan diferentes afi­
nidades, esto es, tanto neotropical, pantropical, holártica como de amplia distribución. 
Las otras formas de vida son básicamente neotropicales. 
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Figura 3. Histograma que muestra los porcentajes de afinidad a nivel de familia. Se subdividen en: tr. 
= tropicales; tr.str. = tropicales-subtropicales; t.am. = típicamente americanas; z.t.H.N. a= principal­
mente de zonas templadas y frías del Hemisferio Norte; tm.str. = regiones templadas y excepcionalmen-

te subtropicales. Se siguen las definiciones de Puig (1976) con algunas modificaciones. 
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Figura 4. Histograma que muestra los porcentajes de afinidad a nivel de género. Los elementos tropicalei; 
se subdividen en: ptr. = pantropical; neot. = neotropical; tr.a.am. = tropical asiático y americano; tr.af.as. 
= tropical africano y americano. Se siguen las definiciones de Puig (1976) con algunas modificaciones. 
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Aparte de estos grupos, puede diferenciarse un conjunto de géneros que se com­
parten con las Antillas, como: 

Blechnum Cestrum Clematis 
Commelina Cranichis Dichaea 
Elaphog/ossum Govenia Hypoxis 
/sochi/us Maxi/laria Oncidium 
Peperomia Phenax Piper 
Pitcairnia Pityrogramma Pleopeltis 
Pleurothallis Smilax Tinantia 
Zeugites 

Otros elementos no menos importantes son los templados que se comparten con 
Estados Unidos tales como: 

Alnus* Arbutus** Carpinus*** 
Ceanothus** Cornus*** Cupressus** 
Garrya** Mimulus* Penstemon ** 
Pinus* Quercus* Rhamnus*** 
Tilia*** 

de los cuales los marcados con * se encuentran tanto en el Este como en el Oeste 
de Estados Unidos, con ** sólo en el Oeste y con *** en el Este. 

Para el análisis a nivel de especie se obtuvo el área de distribución de cada una 
de acuerdo con las fuentes bibliográficas y con base en los datos de los ejemplares 
del Herbario Nacional (MEXU) y de la Facultad de Ciencias (FCME) (Apéndice 1). 
Se encontró un total de 160 especies; de las 142 identificadas a nivel específico, los 
porcentajes de elementos fitogeográficos ocurren como se muestra en la figura 5. 

Del total de especies (160) el 69% son de afinidad tropical, el 19% de afinidad 
holártica y el restante 11 % no se le ha reconocido aún una afinidad, dado a que los 
ejemplares sólo están determinados a género. Nótese que dentro de los elementos 
tropicales destacan los mexicanos (especies endémicas a las regiones tropicales.de 
México) y los mesoamericanos (con especies autóctonas a México tropical y Améri­
ca Central). 

El estrato arbóreo y el herbáceo poseen la mayor proporción de elementos holár­
ticos y el arbustivo y las otras formas de vida son tropicales, con algunas excepciones. 

También es evidente que dentro de los elementos holárticos los más comunes 
son el holártico de América Central y de México (aquellos de filiación holártica que 
se encuentran en las regiones montañosas de México y Centroamérica). Esto puede 
explicarse dado que las grandes cadenas montañosas de estas dos regiones han ser­
vido de corredor para la flora que eventualmente ha encontrado refugio en esas mon­
tañas y en el Eje Neovolcánico y ha evolucionado ahí, adaptándose a este tipo de 
ambientes y divergiendo específicamente. 

Al efectuar la comparación de la localidad de estudio con trabajos de otros sitios 
que poseen Bosque Mesófilo de Montaña (Cuadro 2), se encontró que ésta es más 
semejante en su composición florfstica a .las zonas cercanas a ella dentro del Eje Neo-
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Figura 5. Histograma que muestra los porcentajes de afinidad a nivel de especie. Se subdividen en: nmex . 
= neotropical mexicano; nmes. = neotropical mesoamericano; neot. = neotropical; nea. = neotropical 
caribeño; tr.m. = tropical de montaña; hm.na. = holártico de México y el Norte de América Central; 
h.mex. = holártico mexicano; h.m.usa = holártico común a México y sur de Estados Unidos. Se siguen 

las definiciones de Puig (1976) con algunas modificaciones. 
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volcánico (v.gr. algunas localidades citadas por Rzedowski [1970] y Ramírez Cantú 
[1949] para los estados de México, Morelos y Distrito Federal, entre otros). 

CUADRO 2. PORCENTAJE DE ESPECIES COMPARTIDAS DEL ÁREA DE ESTUDIO CON 
ALGUNAS LOCALIDADES CON BOSQUE MESÓFILO DE MONTAI\JA EN EL EJE 

NEOVOLCÁNICO* 

Localidad 

Cerro Tancítaro, Michoacán 
(Leavenworth, 1946) 

Sierra de Nanchititla, México 
(Moreno et al., inédito) 

Santiago Tlazala, México 
(Rzedowski, 1970) 

Desierto de los Leones, D.F. 
(Rzedowski, 1970) 

Ca"'ada de Contreras, D .F. 
(Rzedowski, 1970) 

Tepoztlán, Morelos 
(Ramfrez-Cantú, 1949) 

Cerro Sacromonte, México 
(Rzedowski, 1970) 

Vertiente Oeste del 
lztaccíhuatl, México 
(Rzedowski, 1970) 

Teocelo, Veracruz 
(Luna, 1984) 

Distancia 
en km. 

(aproximada} 

325 

117 

n 

42 

37 

17 

52 

64 

242 

Número de Porcentaje del 
especies total de la flora 

compartidas de Ocuilan 
(%) 

24 15.1 

12 7.8 

8 5.0 

13 8.2 

19 12.0 

26 16.4 

8 5.0 

24 1f..1 

8 5 

* Las localidades estén enlistadas en un orden de oeste a es'8 y de norte a sur tomando como base 
a Ocuilan {línea punteada). 
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Las localidades hacia la vertiente del Balsas en el Eje (Tancítaro y Tepoztlán) com­
parten un mayor porcentaje de especies y entre más cercanas a Ocuilan mayor es 
el parecido; en las localidades al norte del sitio de estudio (Santiago Tlazala, Desier­
to de los Leones y Caf'lada de Contreras) disminuyen las especies compartidas con­
forme se alejan hacia el Norte; por otra parte, el porcentaje de especies compartidas 
con las comunidades al oeste de Ocuilan (Tancítaro y Nanchititla) es mayor que con 
las del este (Teocelo), a excepción de las muy próximas (Tepoztlán e lztaccíhuatl). 
Debe tomarse en cuenta que la Sierra de Nanchititla, aun cuando está próxima al 
Eje Neovolcánico, tiene gran influencia del Balsas donde está enclavada, de modo 
que la variación de condiciones ecológicas modifica la similitud que sólo toma en 
cuenta cercanía geográfica. El mismo argumento puede aplicarse para el área de Teo­
celo, que presenta influencia de la Sierra Madre Oriental y la provincia costera del 
Golfo, además de que el Bosque Mesófilo de esa área está comprendido en interva­
los de altitud menores (1200-1700 m.s.n.m.). 

El caso de la baja similitud con el Cerro Sacromonte se puede explicar por la po­
breza que su comunidad presenta. Finalmente, la disminución en la similitud con los 
bosques mesófilos próximos o enclavados en la vertiente hacia el Altiplano-Mesa Cen­
tral (exceptuando la vertiente occidental del lztaccíhuatll, es notable no obstante su 
proximidad, porque se trata de bosques mesófilos de alta montaf'la (2300-2700 
m.n.s.m.); nuevamente se puede aplicar aquí el argumento del párrafo anterior. 

Esta semejanza puede deberse a que posiblemente han pasado por los mismos 
acontecimientos históricos y climáticos, además de prevalecer en condiciones equi­
valentes que les ha conferido que sus floras tengan características similares en cuan­
to a su origen y evolución. Proporcionalmente la localidad de estudio comparte un 
mayor número de taxa con los bosques de vertiente pacífica (v. gr. Nueva Galicia 
[Rzedowski y McVaugh, 1966] y Guerrero [Lorenzo et al., 1983]), que con aquellos 
del este de México (Veracruz [Luna, 1984; Gómez-Pompa, 1978] y Tamaulipas [Puig 
y Bracho, 1986], entre otros]) . 

Se observa que además de las especies citadas por autores previos para este tipo 
de vegetación en esta provincia fisiográfica, en el área de estudio se encuentran otras 
que enriquecen la lista florística de esta región central del Eje Neovolcánico. Entre 
ellas están: Synardisia venosa, Oreopanax peltatus y Tilia houghii, entre las más im­
portantes. 

CONCLUSIONES 

El número de especies en el área puede aumentar, por lo cual este trabajo y sus 
resultados deben admitirse como preliminares; no obstante, las estimaciones de por­
centajes de similitud obtenidos concuerdan con lo que se esperaba: una mayor com­
partición de elementos con las áreas fisiogréficas més cercanas y/ o contiguas, siempre 
y cuando estén en el mismo intervalo altitudinal y tengan la misma orientación, lo 
cual se explica por las condiciones climáticas comparables. Tales comunidades pu­
dieron haber tenido un mismo origen y evolución, esto es, haber pasado por vicisitu­
des históricas equivalentes y prevalecer en condiciones ecológicas muy similares. 
Estas ideas son consecuentes con la teoría de que el Bosque Mesófilo de Montaf'la 
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tenía una mayor distribución y continuidad, en comparación con la distribución ar­
chipelágica o vicariante que actualmente tiene, en donde cada isla, en función de 
su mayor proximidad a otras, puede presentar una mayor similitud, como ocurre con 
varias localidades del Eje Neovolcánico. 

Extender las ideas anteriores para involucrar las similitudes fitogeográficas con 
áreas más distantes y con un pasado geológico y climático más complejo como lo 
serían las Antillas, sería erróneo conceptual y metodológicamente, ya que las sim­
ples estimaciones de similitud entre cualquier grupo taxonómico son insuficientes 
para explicar historia bieogeográfica; a lo más pueden generar algunas ideas cuyas 
pruebas deben estar en la congruencia de la genealogía de los grupos endémicos 
en cuestión, la historia geotectónica y climática. 

Con las ideas previas deberá de postularse en un futuro un planteamiento sobre 
las afinidades y evolución de esta comunidad en México; para ello es necesario efec­
tuar numerosos estudios florísticos locales intensivos en las áreas de Bosque Mesó­
filo de Montaña, pues aun cuando los resultados de este trabajo quedan en su mayor 
parte contenidos dentro de las generalizaciones que de esta comunidad han efec­
tuado autores previos, se advierte que cada una de las cañadas enriquece la compo­
sición florística de cada región fisiográfica en donde se encuentran, lo cual se hace 
necesario para poder efectuar comparaciones de floras relativamente completas y 
para poder aplicar algún índice de similitud con mayor confianza, ya que si los índi­
ces son relativos y discutibles más lo son cuando se comparan floras muy incompletas. 

Por otra parte, la caracterización fitogeográfica y sus porcentajes basada en la 
clasificación de los autores citados pueden variar si las filiaciones de los elementos 
se considerasen erróneas. Tómese en cuenta que en algunos casos hay diferencias 
de opinión sobre la afinidad de los taxa. 

Finalmente se considera necesario, bajo este tipo de estudios, comenzar a tipifi­
car distintos tipos de Bosques Mesófilos, pues se ha advertido en un trabajo previo 
(Luna, 1984) que en esta comunidad se pueden presentar un gran número de aso­
ciaciones, dependiendo del intervalo altitudinal, la unidad fisiográfica donde se en­
cuentran y el tipo y subtipo climático prevaleciente. Cercanía geográfica no garantiza 
mayor similitud para el Bosque Mesófilo de Montaña, pues si las áreas a comparar 
varían en intervalo altitudinal, cambian las condiciones ecológicas y la composición 
florística, de modo que la semejanza en esta comunidad depende de un conjunto 
de factores y parámetros desiguales de naturaleza ecológica e histórica. 
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ASPECTOS FITOGEOGRAFICOS DE LAS CAl'JADAS DE OCUILAN 

APÉNDICE 1 

LISTA FLORISTICA DE LAS CAfílADAS DE OCUILAN* 

AMARANTHACEAE 
H. lresine ajuscana Suesseng. et Beyerle 
H. 1. celosia L. 

AMARYLLIDACEAE 
H. Agave horrida Lem. ex Jacobi 
H. Hypoxis decumbens L. 

AOUIFOLIACEAE 
AB . llex tolucana Hemsl. 

ARALIACEAE 
AB. Oreopanax peltatus Linden ex Regel 
AB. O. xalapensis (Kunth) Decne. et Planchan 

ASCLEPIADACEAE 
H. Asclepias linaria Cav. 
T. Matelea chrysantha (Greenman) Woodson 

BEGONIACEAE 
H. Begonia gracilis Kunth 
H. Begonia sp. 

BETULACEAE 
AB. Alnus arguta (Schldl.) Spach 
AA. Carpinus caroliniana Walt 

BORAGINACEAE 
Ar. Tournefortia acutiflora Martens et Galeotti 

BROMELIACEAE 
H. Pitcairnia heterophylla (Lindley) Beer 
E. Tillandsia prodigiosa (Lamaire) Baker 
E. T. usneoides L. 

CACTACEAE 
E. Heliocereus elegantissimus (Berg) Britton et Rose 
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Hb 
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* Se sigue la clasificación de Engler y Prantl (1887-1915) y se abrevian los nombres de los autores 
según Meikle (1980), excepto aquellos que no se citan en esa obra. 

AA: árbol alto. Ab: árbol bajo: Ar: arbusto; H: hierba; T: enredadera o trepadora; E: epifita; P: parásita. 
Hb: elemento holártico común a México y al sur de Estados Unidos: He: elemento holártico de Méxi­

co y del noroeste de América Central; Hd: elemento holártico mexicano. 
Ta: elemento neotropical; Tb: elemento neotropical caribeño; Te: elemento neotropical mesoameri­

cano; Td: elemento neotropical mexicano; Tf: elemento tropical de montaña. 
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CAMPANULACEAE 
H. Lobelia longicaulis Brandegee 

CAPPARIOACEAE 
H. Cleome sp. 

CAPRIFOLIACEAE 
AB. Sambucus mexicana Presl 

CARYOPHYLLACEAE 
H. Sagina procumbens L. 

CHENOPOOIACEAE 
H. Chenopodium ambrosioides L. 

CLETHRACEAE 
AB. Clethra mexicana A . OC. 

COMMELINACEAE 
H. Commelina diffusa Burm. 
H. C. scabra Benth. 
H. Tinantia erecta (Jacq.) Schldl. 
H. Tradescantia commelinoides Roemer et Schultes 

COMPOSITAE 
H. Ageratum corymbosum Zucc. ex Pers. 

Ar. Baccharis sp. 
H. Dahlia coccinea Cav. 
H. Erigeron pubescens Kunth 

Ar. Eupatorium petiolare Mociño ex OC. 
Ar. E. aff. petiolare Mociño ex OC. 
H. Jaegeria hirta (Lagasca) Less. 

AB. Montanos frutescens Mairet 
Ar. Rumfordia floribunda OC. 
H. Stevia ovata Willd. var. ovata 
H. Tagetes filifolia OC. 

CONVOLVULACEAE 
P. Cuscuta sp. 

CORNACEAE 
AB. Cornus disciflora Sessé et Mocij'ío ex OC. 

CRASSULACEAE 
H. Echeveria gibbiflora OC. 

CUPRESSACEAE 
AB . Cupressus sp. 
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CYPERACEAE 
H. Cyperus flavus (Vahl) Nees 
H. C. hermaphroditus (Jaeq.) Standley 

DILLENIACEAE 
AA. Sauraula retlculata Rose 

DIOSCOREACEAE 
T. Dioseorea longituba Uline 

ERICACEAE 
AA. Arbutus xalapensis Kunth 

EUPHORBIACEAE 
H. Acalypha phleoides Cav. 

FAGACEAE 
' AA. Quercus candicans Née 
AA. a. crassifolia Humb. et Bonpl. 
AA. a. laurina Humb. et Bonpl. 
AA. Q. rugosa Née 

GARRYACEAE 
AB. Garrya laurifolia Hartw. 

GENTIANACEAE 
H. Halenia brevicornis (Kunth) G. Don 

GRAMINEAE 
H. Bromus sp. 
H. Oplismenus rariflorus Presl 
H. Zeugites pringlei Scribner 

LABIATAE 
H. Salvia albocaerulea Fern . 

Ar. S. fulgens Cav. 
H. S. iodantha Fern. 
H. S. lavanduloides Benth. 
H. S. oreopola Fern. 
H. S. polystachya Ortega 
H. Scutellaria eaerulea Sessé et Mociño 

LEGUMINOSAE 
H. Astragalus aff. micranthus Desv. 

Ar. Calliandra grandiflora (L'Hér.) Benth. 
T. Cologania grandiflora Rose 
H. Desmodium aparines (Link) DC. 
H. Lupinus hintonii C.P. Smith 
H. Phaseolus coccineus L. 
T. P. pedicellatus Benth. 
H. Phaseolus sp. 
H. Trifolium amabile Kunth 
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LENTI BU LARIACEAE 
H. Pinguicula moranensis Kunth 

LILIACEAE 
T. Smilax pringlei Greenman 

LOGANIACEAE 
Ar. Buddleja sessiliflora Kunth 

LORANTHACEAE 
P. Cladocolea andrieuxii (Tieghem) Kuijt 
P. C. microphylla (Kunth) Kuijt 
P. Phoradendron reichenbachianum (Seemann) Oliver 

LYTHRACEAE 
H. Cuphea aequipetala Cav. 
H. C. jorullensis Kunth 

MALVACEAE 
Ar. Sida rhombifolia L. 

MELASTOMATACEAE 
Ar. Monochaetum pringlei Rose 
Ar. Tibouchina sp. 

L YCOPODIACEAE 
E. Lycopodium pringlei Underw. et Lloyd 

MYRSINACEAE 
AB. Synardisia venosa (Masters) Lundell 

ONAGRACEAE 
AB. Fuchsia arborescens Sims 
Ar. F. minimiflora Hemsley 
H. Lopezia racemosa Cav. 

ORCHIDACEAE 
H. Cranichis subumbellata A. Rieh. et Galeotti 
E. Dichaea aff. squarrosa Lindley 
E. Epidendrum parkinsonianum Hook. 
H. Govenia superba (Llave et Lex.) Lindley ex Lodd. 
H. lsochilus sp. 
H. Malaxis sp. 
E. Maxlllaria lexarxana Soto Arenas 
E. Oncidium reichenheimii (Linden et Reiehb. f.) Garay et Staey 
E. Pleurothallis oestlundiana L.O. Williams 

OXALIDACEAE 
H. Oxalis alpina (Rose) Knuth 
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PAPAVERACEAE 
H. Argemone sp. 

PASSIFLORACEAE 
T. Passiflora exsudans Zuee. 

PHYTOLACCACEAE 
H. Phytolaeca icosandra L. 

PINACEA E 
AA. Pinus leiophylla Sehldl. et Cham. 

PIPERACEAE 
E. Peperomia campylotropa A. W. Hill 
E. P. quadrifolia (L.) H.B.K. 

Ar. Pipar amalago L. 

PLANTAGINACEAE 
H. Plantago australis Lam. ssp. hirtella (Kunth) Rahn 

POL YGALACEAE 
Ar. Monnina schlechtendaliana D. Dietr. 
H. Polygala myrtilloides Willd. 

POL YGONACEAE 
H. Polygonum punctatum Elliott 

POL YPODIACEAE 
H. Adiantum andicola Liebrn. 
E. Asplenium cuspidatum Lam. 
H. Asplenium sp. 
H. Blechnum occidentale L. 
H. Elaphoglossum aff. erinaceum (Fée) Moore 
E. Elaphoglossum sp. . 
H. Pityrogramma tartarea (Cav.) Maxon 
E. Pleopeltis macrocarpa (Bory ex Willd.) Kaulf. 
E. Polypodium alfredii Rosenst. 
E. P. plebeium Schldl. et Cham. 
H. P. subpetiolatum Hook 
E. Polypodium sp. 
H. Woodwardia spinulosa Martens et Galeotti 

PORTULACACEAE 
H. Talinum paniculatum (Jacq.) Gaertner 

RANUNCULACEAE 
Ar. Clematis dioica L. 

RHAMNACEAE 
AB. Ceanothus coeruleus Lagasca 
AB. Rhamnus mucronata Schldl. 
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ROSACEAE 
T. Rubus liebmannii Focke 

RUBIACEAE 
H. Bouvardia cordifolia DC. 
H. Crusea coccinea OC. 
H. Didymaea atf. alsinoides (Schldl. et Cham. l Standley 

Ar. Hoffmannia cuneatissima Robinson 
Ar. Hoffmannia sp. 

SABIACEAE 
AB . Meliosma dentata (Liebm.) Urban 

SCROPHULARIACEAE 
H. Lamouruxia multifida Kunth 
H. Mimulus glabratus Kunth 
H. Penstemon roseus (Sweet) G. Don 
H. Sibthorpia repens (Mutis ex L.f.) O. Kuntze 

SELAGINELLACEAE 
H. Selaginella pallescens (Presl) Spring 

SOLANACEAE 
Ar. Cestrum nitidum Martens et Galeotti 
T. Solandra guttata Don 
T. Solandra sp. 

AB. Solanum cervantesii Lagasca 
H. S. demissum Lindley 
H. S. nigrescens Martens et Galeotti 
H. Witheringia sp. 

STYRACACEAE 
AB. Styrax ramirezii Greenman 

SYMPLOCACEAE 
AB. Symplocos prionophylla Hemsley 

THEACEAE 
AB. Cleyera integrifolia (Benth.) Choisy 
AB. Ternstroemia pringlei (Rose) Standley 

TILIACEAE 
AB. Tilia houghii Rose 
Ár. Triumfetta dumetorum Sehldl. 

UMBELLIFERAE 
H. Apium leptophyllum (Pers.) F. Muell. 
H. Arracacia atropurpurea (Lehm.) Benth. et Hook. 
H. Eryngium bonplandii Delar. f. 
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URTICACEAE 
H. Phenax hirtus (Sw.) Wedd. in DC. 

Ar. Urera baccifera (L.) Gaudin 

VALERIANACEAE 
H. Valeriana densiflora Benth. 

VITACEAE 
H. Parthenocissus sp. 
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